
 HORARIOS 
El templo permanecerá abierto: 

Lunes a Viernes: 7:30h a 14h y de 17h a 21h. 
Sábado: 9h a 14h y de 17h a 21h 

Domingo: 8:30h a 14h y 17h a 21h 

MUY IMPORTANTE: Se recuerda la obligatoriedad del uso de 
mascarilla en todo momento, así como las medidas de distancia y 
seguridad a cumplir por todos los ciudadanos.  

  Horario de Misas:  
 

 
 
 
 

 
 

 
 

 Rosario: Todos los días a las 19:40 
 
 

Despacho parroquial:  
La atención en el despacho parroquial será en los siguientes 
horarios:  

 

 

 

 
 

 

Despacho de bodas:  
La atención en el despacho de bodas será en los siguientes 
horarios:  

 

  Acogida de Cáritas:  
Con cita previa, se atenderá en los siguientes horarios: 

  Mañana Tarde 

Laborables  
(lunes a viernes) 8, 12 20 

Laborables (sábado) 12 20 

Domingos  
y solemnidades 9, 10, 11, 12, 13 20 

Colegio Salesianas del  

Sagrado Corazón (DOMINGOS) 
12:30  

Lunes y miércoles 19:00 a 20:30 

Martes y jueves 19:00 a 20:30 

Martes 9:15 a 11:30 

Jueves 17:15 a 19:30 
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«Al oír a Jesús, todos en la sinagoga se 
pusieron furiosos y, levantándose,  

lo echaron fuera del pueblo  
y lo llevaron hasta un precipicio  
del monte sobre el que estaba  

edificado su pueblo,  
con intención de despeñarlo.  

Pero Jesús se abrió paso entre ellos  
y seguía su camino » 

SALMO RESPONSORIAL: 
MI BOCA CONTARÁ TU SALVACIÓN, SEÑOR. 

Basílica-Parroquia 

Ntra. Sra. de Atocha 

DOMINGO 4 ORDINARIO CICLO C 

30 de enero de 2022 

BASÍLICA -PARROQUIA DE NUESTRA SEÑORA DE ATOCHA 
C/ Julián Gayarre 1  

www.basilicadeatocha.es 

“ Jesús se abrió paso 
entre ellos 

y se alejaba ” 



Para comprender el evangelio de hoy hay que comenzar por recordar el 
evangelio del pasado domingo. Jesús, en la Sinagoga de Nazaret, lee un texto 
del profeta Isaías, que habla del Espíritu que ha enviado al profeta a anunciar la 
buena noticia a los pobres y “el año de gracia del Señor”. Tras realizar la lectura, 
Jesús se dirige a las personas que hay en la Sinagoga y afirma: “hoy se cumple 
esta Escritura”. Hoy, o sea, aquí y ahora. En Jesús se cumple esta Escritura. Él 
es quién trae buenas noticias para los pobres y anuncia el amor gratuito e 
incondicional de Dios para todos y cada uno de los seres humanos. 
El evangelista narra luego la reacción de la gente. Es una pena que la 
traducción que hemos leído no mantenga la ambigüedad de los dos verbos 
griegos que describen esa reacción. Son verbos que pueden entenderse en un 
doble sentido. En realidad, habría que traducir que la gente “daba testimonio” y 
estaba “extrañada”. Se puede dar testimonio a favor o en contra; y estar extra-
ñado agradable o desagradablemente. La conclusión del relato nos obliga a 
pensar que la gente daba testimonio contra él, porque se quedó desa-
gradablemente sorprendida de lo que estaba ocurriendo. Lo que ocurría es que 
Jesús había manipulado la lectura del texto del profeta Isaías, que los oyentes 
conocían muy bien. 
El texto de Isaías después de hablar del año de gracia del Señor, habla del “día 
de la venganza de nuestro Dios”. Por eso los nazarenos se extrañaban de que 
Jesús solo hubiera pronunciado las palabras sobre la gracia. Ellos esperaban la 
frase de Isaías que venía a continuación del texto que Jesús leyó: “el día de la 
venganza de nuestro Dios”. Este deseo de venganza encajaba perfectamente 
con la situación que aquella gente vivía, pues el imperio romano ocupaba el país 
y les oprimía. Pero en el mensaje de Jesús no tiene cabida la idea del castigo ni 
el deseo de venganza.  
Nosotros hoy debemos estar atentos a nuestros deseos de venganza, a 
nuestros rencores, rencores que, a veces, son muy lógicos y comprensivos. 
Pero un cristiano no puede vivir con un corazón lleno de odio. Entre otras cosas 
porque el odio a quién hace daño, en primer lugar, es al que odia. El primer 
beneficiario del perdón es el que perdona. Pero la razón principal está en que un 
cristiano quiere identificarse con Cristo. Por eso la norma de su vida es el 
perdón y la misericordia. Así se realiza lo que hemos escuchado en la segunda 
lectura: el amor disculpa sin límites, aguanta sin límites.  
El final del evangelio debería hacernos pensar. Jesús, cuando la gente furiosa 
pretende despeñarlo, “se abrió paso en medio de ellos y se alejaba”. Cuando no 
acogemos el mensaje de la gracia, cuando no vivimos en el amor, cuando la 
misericordia desaparece de nuestro corazón, Jesús se aleja de nosotros. 
Porque Jesús resucitado sólo se hace presente dónde hay perdón, misericordia 
y amor. Eso no significa que aprobemos la injusticia o la mentira. Significa que 
nosotros actuamos siempre desde la verdad, la justicia y el amor, hagan lo que 
hagan los demás. Para un cristiano, la verdad y la justicia pasan por encima de 
su comodidad. Eso puede hacerle sufrir, pero en este sufrimiento, llevado por 

amor, manifiesta tener una gran esperanza, la gran esperanza, la 
esperanza de que el amor no pasa nunca, porque donde hay amor, allí 
está Dios. El amor es la madurez y la perfección de la vida cristiana; es 
la única realidad humana que trascenderá este mundo pasajero: el 
amor no pasa nunca. 
 

Fray Martín Gelabert Ballester 
Convento de San Vicente Ferrer (Valencia) 
www.dominicos.org/predicacion 
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El 2 de febrero, día de la Presentación del Señor, se celebra todos los años el día de la Vida 
Consagrada. Fue instituida por el Papa Juan Pablo II con tres objetivos:  
1. Alabar y dar gracias a Dios por el don de la “Vida consagrada” al Señor. Es un don gratuito 
de Dios al mundo y a la Iglesia.  
2. Promover el conocimiento y la estima por parte de todo el pueblo de Dios”. Es un don a 
recibir, mantener, apreciar y considerar.  
3. “Invitar a los que han dado totalmente su vida a la causa del evangelio, a que celebren 
unidos las maravillas que el Señor ha hecho en ellos”. Es un don que debe ser acogido cada 
día con un corazón lleno de reconocimiento y amor.  
Te pedimos que durante esta semana prolongues esa celebración de la Vida Consagrada 
dando gracias a Dios por los religiosos y religiosas. Lleva a tu oración a las personas consa-
gradas que conozcas, reza por ellas y pide al Señor por las vocaciones. No tengamos miedo, 
en nuestras familias y parroquias, de llamar, interpelar e invitar a seguir este camino de vida. 


